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EN EL PRINCIPAL)

Con muy regalar concurrencia, la mayor par­
te de las noches, y  muy buenas entradas algu­
nas, se han ]me.sto en escena en este teatro, des­
de nuestra última revista, las zarriielas, Carnpa- 
none, La Marsellesa, Marina, Los Sobrinos del 
Capitán Crant, La Bruja, Catalina, De Ma­
drid ü París. Cádiz, E l Barberillo de Lavapiés, 
Erasquilo y Los Mosqueteros (bises.

De ellas, algunas lian sido mejor ejecntadas 
que otras, en que se han notado deficiencias, ya 
por la inseguridad de algunos de los actores, en 
sus papeles respectivos, ya por osa falta de 
unión, y acabado, (pie venimos censurando, tan­
to á la compafiia del Sr. López, como á algunas 
otras que la han precedido, consccnencia natu­
ral, lo reconocemos, do las exijencias del pú­
blico de provincias, que necesita un espectáculo 
variado, cada noche, por lo que tienen pocas 
probabilidades de éxito, las repeticiones, cir­
cunstancia que no consiente ensaj^ar las obras, 
las veces, y  con el dctcniraiento que son nece­
sarios.

Entre las zarzuelas que de estas, mejor des­
empeño han obtenido, lo ha sido indudablemente 
Campanone una de ellas.

Critica y público, han aplaudido la ejecución 
de esta ubra, que como saben nuestros lectores, 
es una joya dcl genero bufo, rica de originali­
dad, ó inspiración.

La Sra. Soriano acompañada de las Srtas. Pa- 
lencia y Diaz, así como del Sr. Tamargo, Mo­
rales y Torón, fueron justa y repetidamente, 
aplaudidos en su ejecución.

También han agradado el desempeño de Los 
Sobrinos del Capiiláin (rrant, en que se repitió el 
coro de las fumadoras y la Zamacueca bailada

por la Srta. Diaz, y Catalina, en que fueron 
aplaudidas la Sra. Rodríguez, la Srta. Palencia, 
el Sr. López y demás que tomaron parto en ella.

La Srta. Palencia, de quien apenas pudimos 
hablaren ntiesíra anterior revista, ha dado en 
su papel de Berta testimonio de ser una cantan­
te de muy bonita voz y no escaso volumen, can­
tando con afinación y declamando con discreción 
y claridad. En la Sección biográfica hablamos 
c.xtensamcnte de esta artista.

La Mar.sellesa va perdiemlo un poco las sim­
patías fie que gozaba antes en nuestra escena. 
Én ella, la Srta. Jlartina Moreno, fué muy aplau­
dida por el gusto y delicadeza, con que cantó 
su aria del primer acto, lo que no es de estrañar, 
si se tiene en cuenta que esta actriz, es alumna 
sobresaliente del Conservatorio de Madrid y de la 
clase de canto del distinguido profo.sor D. .Tu.sto 
Blasco, en la .Academia pi-eparatoria, que fun- 
■daron D. Manuel Fernández Caballero, 1). Ma­
riano l-Lirmosó, y 1). Diego Luque, en aqiu'lla 
capital.

De La Bruja no queremos hablar; tan desgra­
ciada fué en general su ejecución, por más (jne 
el Sr. López, hizo rcir en su papel de Tomillo. 
En el último acto, vimos formando parto del co­
ro, á una graciosa niña, que nos dijeron ser hija 
de la característica Sra. Vera, y que desempeñó 
con bastante soltura, y acie:to, el pequeño pape- 
lito de que estaba encargada.

Si hemos de reconocer al público como infali­
ble en sus fallos. De Madrid d París ha sido, si 
no la mejor, una de las obras mejor representa­
das por la compañía dol Sr. López.

El coro de las golondrinas, tan gr,aciosamentft 
A'estidas, se ha repetido, cosechóndo aplausos la 
Srta. Gómez, objeto cada vez do mayores .simpa­
tías, así como el dúo del Pilo, en el que el señor 
López, lució su gracia, y la de unos inspirados 
couplets, cuya repetición se pidió hasta más allá 
de lo razonable.

La Sra. Miquel, actriz muy discreta, de figu­
ra muy agradable y distinguida, tieue timbre de 
voz sinqiático, dominio de la escena, acentúa 
apropiadamente la frase y desempeñó con acierto 
el papel de hija del matrimonio catalán en la 
zarzuela de que venimos hablando, manifestan­
do, tanto en él como en otros de más empeño 
que le hemos visto'ejecutar, que le sobran con­
diciones para ocupar el puesto de actriz cantante 
en el que aparece en la lista de la compañía.

Cádiz , la bellísima inspiración de nuestro 
querido paisano Burgos y de Chueca y Valver- 
de, ha venido á ser uñado las zarzuelas más di­
fíciles de hacer á satisfacción del público á can-

Ayuntamiento de Madrid



REVÍSTA TEATRAL

sa del sin número de veces que se ha oido á bue­
nas compañías, cuyos méritos lleva el recuerdo, 
u'.ás allá déla realidad. Algunos aplausos dieron 
á conocer que siempre se oyen con gnisto, aque­
llos lindísimos motivos, que gozan de la popula­
ridad más incuestionable. Por sii])uesto, se re­
pitieron, como es ya de rúbrica, las cojilas del 
ciego.

lía E l Barherillo de Lavapiés, que se oyó con 
■gusto, filé repetido el dúo del Barberillo y la 
Paloma, en el primer acto, cantado por la seño­
ra Soriano y el Sr. López, así cómo el lindísimo 
de las dos tiples, Sra. Soriano y Srta. Gómez, 
del acto tercero.

•4

Cumplamos, antes de terminar, nuestra pro- 
me.sa de dedicar unas líneas á los actores de la 
«om paníá.

El Sr. López, tenor cómico, director de esce­
na, y  empresario, caracteres, cuya reunión en 
una sola per.sona, ofrece diticultades técnicas 
por sus distintos, y  aun opue.stos criterios, es un 
buen actor de ese gAnero dé reputación en el ar­
te, el c.vceso de trabajo, tal vez, deja notar en 
algún pasaje algo de cansancio, tiene vis cómi­
ca, y sabe hacer reir sin payasadas, ni el mor- 
cüleo de que abusan otros.

El Sr. Tamargo, es un tenor de voz llena y 
o.vtensa, brillante en su registro alto, con notas 
de bastante efecto, canta con gusto y declama 
bien, acaso se le puede tachar de un ))oqnito de 
dureza, en la transición de los puntos medios, á 
los altos, lia cantado hace años en nuestra ciu­
dad, con estimación y aplauso del público, y de 
los inteligentes.

En Campanone y  La Tempestad, especial­
mente, ha oido los aplausos á que innegable­
mentê  es acreedor.

El Sr. Morales, tiene una voz fresca j  de bue­
na e.vten.sión, canta con gusto, está familiariza­
do con la escena, y  ejecuta con igual facilidad, 
el repertorio grande que el chico; si sa nos pide 
que le pongamos algún tilde, diremos, que tan­
to hablando como declamando, dá á la voz, un 
timbre algo nasal, que debería evitar.

Ha sido también aplaudido, antes de ahora, 
por el público de Cádiz, y  él fué el barítono, que 
<m el Cómico, (.m Los Lobos Marinos, hizo un 
Bambalina, de que aun se acuerdan, los aficio­
nados. Aun cuando disentimos de la opinión, 
que prohibe en ab.soluto el moi'cilleo, ó sea la 
agregación hecha al libro por el actor, no carece 
de oportunidad, recordar sobre este punto al se­
ñor Morales, la sobriedad con que debe cometer­
se esta falta, si se admite que pueda cometerse.

El primer bajo Sr.'Torón, tiene un buen vo­
lumen de voz, de timbre aceptable, aunque no ' 
tan llena y pastosa como fuera de desear, sin 
que carezca de estas condiciones en grado sufi­
ciente, para que resulte agradable, en la mayor 
parte de sus notas: hemos oido decir, que lleva 
poco tiempo do actor, y sin duda el estudio, y  la 
experiencia le harán sacar todo el partido, que 
permiten sus facultades. Trabaja á conciencia, y 
casi siempre con empeño por agradar.

El segundo barítono Sr. Gaseó, tiene una voz 
algo atenorada, á lo que contribuye la necesi­
dad en que se yé, alguna vez, de canta i- de te­
nor; nos parece que no presta á lo declamado 
toda la atención, qi:o se exige en un actor apli­
cado, como parece ser este; no de.scompoue, sin 
embargo, ringiín cuadro e.-cénico, y  dentro do 
su categoría, en el de la compañía López, llena 
bien su cometido.

Ot i l o  G i l .S E O Q IQ  M B.IQ G R  A f TC:E.j
nealg’ún tiempo á esta parte, los Conservato­

rios y Academias de música vienen proporcio­
nando un buen contingente al Teatro.

Las tiples de otras épocas oran ya jóvenes del 
coro que se distinguían por sus condiciones, ha­
ciéndose acreedoras al ascenso; ya hijas ó pa- 
rientas de actores, ya alguna que otra aficiona­
da que .so dedicaba al género, con piás empeño 
á veces que conocimientos.

Hoy, muchas señoritas optan per la profesión 
teatral, y  después de hacer sérios estudios in­
gresan en alguna compañía, dedicándose de lle­
no al Teatro.

Es una nueva especie de tiple la tiple señorita 
que ha venido á confundii'se con la señorita ti­
ple.

En la compañía de López, figura, entro otras 
de aquellas, Matilde Falencia, ventajosa alumna 
del Conservatorio.

En él perteneció á la cla.se de canto del distin­
guido profesor 1). .Justo Blasco.

Más tai-de pasó á la Academia preparatoria que 
fundaron D. Manuel Fernández Caballero, Fon 
Mariano Hermoso y D. Diego Lnque.

Debutó no hace mucho en Ferrol, interpre­
tando el papel de Carmen en los Sueños de Oro. 
Do allí pasó á Vigo y Pontevedra, viniendo lue­
go á esta, donde la hemos oido en Campanone y 
en Catalina.

Tiene una buena voz de rnezzo soprano, edu-
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cada con gusto y perfección; la emite con faci­
lidad, y el solo defecto que hoy se la nota, es la 
natural falta de resolución de toda la que no esta 
familiarizada con las dificultades de la escena.

A más, en compañías como la de que forma 
parte, el trabajo se hace tan precipitado— por la 
necesidad de llevar muchas obras y evitar repe­
ticiones— que no ha lugar á que las jóvenes que 
no son del teatro, adquieran la segundad que 
dan los muy repetidos y cuidadosos ensayos.

El que v é a  á Matilde no tiene que preguntarle 

de donde es.
. En el fuego de sus negros y hermosos ojos, 
en su cabelló de endrina, en su aterciopelada y 
morena faz, en las bellas y pronunciadas curvas 
de su cuerpo y en su dejo en el andar, sq ve á la 
legua la mujer andaluza.

fíraná—como dicen los de allí— fué su tierra 
natal, y  en Málaga se ha criado, educado y  vi­
vido años—si no largos, que ella es joven—los 
bastantes á darle á su acento, á su trato, a su 

■ modo de ser, toda la gracia, toda la simpatía de 
nuestras privilegiadas mujeres.

Y apesar de su estancia en Madrid, donde hu­
bo de residir varios años para estudiar su catre­
ra, apesar délas correcciones délos profesores 
de declamación que tratan, cual natural es, que 
se hable en la escena el castellano, con buen 
acento, y  no esta dulce cual breve jerga anda­
luza, apesar de todo ello dicen sus amigos que 
siempre se le conoce á Matilde en su trato par­
ticular, que ha nacido y se ha criado en el suelo 
andaluz.

Creemos que en plazo no lejano, y  cuando aca­
be de adquirir dominio do la escena, lo que le 
será más fácil que á otras, la señorita Falencia 
ocupará el puesto que se merece por tantos tí­
tulos.

CARTAS SÎ FRANQUEO
EL TEilTRO I  LOS CRITICOS EN CIDE-j

X Y ÚI.TIMO

Sr. D. José Rodríguez Fernández.
Causas extrañas á mis buenos deseos han re­

trasado la redacción y publicidad de esta última 
amistosa carta; y, de estas circunstancias even­
tuales, he podido sacar dos consecuencias esti­
mables; que también las cartas se pierden sin 
pasar por el buzón de correos (bien dijo el que 
dijo: «/a mitad de lascarlas que sepierden,se de­
ben de perdero) y que, aunque nos volviéramos 
moros, no conseguiríamos enderezar ai público

por el buen camino, si antes no quitamos la oca­
sión.

Digo esto viltimo, porque apenas la compañía 
de Pablo López que actúa en nuestro Principal 
ha ofrecido la carnaza del género chico, en una 
de sus obras más desatinadas {J)e Madrid á 1 a- 
ris), el público se ha dislocado y hasta ha habido 
revistero que, después de llamar cansada la obra 
maestra de .Yrrieta, puso en la punta del cuerno 
derecho de la luna á Julia Gómez y á las demás 
«golondrinas de amor». Pero ¿no pueden ciertos 
sujetos apreciabilísimos prescindir de los apeti­
tos de la carne para escribir?

Porque quiero suponer inspiradas algunas crí­
ticas en el intere.sado (‘stímulo de hacerse sim­
páticos, (para iio calificar de tontos muchos des­
ahogos casi vapjorosos...) que si no...

Y voy á concretar en pocas líneas mi propósito 
y el objeto de estas desaliñadas epístolas.

Cádiz goza de justa fama y ha sido siempre 
emporio de cultura y delicadeza en todas las es­
feras del Arte; en sus fastos teatrales pueden 
leérselas más brillantes páginas; pues bien ¿qué 
concepto formarán de nosotros las futuras gene­
raciones cuando lean que durante dos lustros en­
teros hemos estado soportando en el Principal 
coliseo, en largas temporadas, compañías de có­
micos de la legua que jamás debieron dejar ilo 

i tocar el bombo (como cantaba el personaje de 
Cascabel) en el apestoso teatrillo de la plaza de 
las Flores ó en el primitivo almacén con escena­
rio do la Cuesta de la Murga? ¿Qué concepto for­
marán de nosotros, cuando lean que, en todo ese 
tiempo no ha podido reedificarse el magnífico 
Gran Teatro, pero en cambio se han construido 
tres teatrillos de ancheta para servir platos del 
dia con abundantes rábanos‘1 ¿Qué concepto for­
marán de nosotros, cuando lean que en el mismo 
teatro donde brillaron en la primera mitad del 
siglo todas las estrellas del Arte, solo han podi­
do estar encendidas durante diez años las lampa­
rillas de la zarzuela chica?

Así, nuestro gran Adolfo de Castro enmudece 
y se aleja del periodismo gaditano, privándonos 
de las enseñanzas de sus primorosas críticas; 
así, nuestro incomparable Romualdo Alvarez Es­
pino {Cristián) vése constreñido á asuntos frívo­
los, que adquieren importancia suma con solo 
pasar por el pensamiento y por los labios de in­
teligencia tan hermosa y  de voz tan autorizada, 
así,”  luestra Patrocinio de Biedma, reduce su ta­
rea juzgadora (y hace bien) á la fugaz gacetilla 
y  al suelto á vuela pluma, sin hallar ocasión de 
mostrarnos sus talentos y excepcionales faculta­
des parala critica teatral.

Ayuntamiento de Madrid



REVISTA TRATRAL.

En cambio el montón, el chico, el aprendiz, | 
nn López cualquiera, un Pérez adocenado ó un 
García más ó menos del Castañar, lian tomado 
por asalto los periódicos y nos aturden con sus 
chismorreos de bastidores y sus inaguantables 
desfachateces.

Y no puede suceder otra cosa: a tales cómicos, 
tales críticos. ¿No podríamos acabar con unos y 
con otros?

Phii.os.
Cádiz 28 Jimio 1893.

A R T f G ü l O S  D O C T R Í N A L E S .
E L  G É N E R O  C H IC O

IV
En artículos anteriores, he expuesto algunas 

de las causas que han motivado la prostitución 
del teatro moderno, y creo que todo el que pien- 
.se cuerdamente, reconocerá mi imparcialidad. 
Solo me falta para concluir, decir algo de la par­
ticipación que los llamados críticos teatrales, 
han tenido y tienen en el desarrollo y prosperi­
dad, digámoslo así, de ese género tabernario, 
llamado por algunos género pequeño.

Al llegar á este punto, recuerdo que el distin- j 
gnido escritor Pililos, en sus bien escritas Car- ! 
tas sin franqueo, ha tratailo con singular acierto 
este asunto, y demostrado plenamente, que no 
son tales artistas la mayoría de los que liguran 
en el géuoro chico, ni es crítica la que hoy se 
hace, por los chicos de la prensa.

Pililos, habla únicamente jior lo que á Cádiz 
respecta, y  aunque tengo por seguro que piensa 
lo mismo de los que escriben de teatros en el res­
to de España, si alguna duda tuviese sobreesté 
punto, bien puedo desecharla, porque en Cádiz, 
como en Sevilla, Madrid, y en las demás provin­
cias, se ha olvidado casi en absoluto la crítica 
imparcial, y se juzga por simpatías unas veces, 
y  otras por razones de distinta índole.

Hoy, el crítico, no juzga al artista según el 
mérito que posea; y  prescinde de toda clase de 
razonamientos, para dedicarse única y exclusi­
vamente á prodigar bombos inmerecidos, ó á pre­
gonar las e.xcelencias do un artista, que para to­
do sirva menos para hacer comedias.

La crítica moderna, ha influido poderosamente 
en el público, para que este admita con sus aplau­
sos, obras donde cada chiste es una indecencia; 
actores que se confunden con el payaso, y tiples 
que ni tienen voz, ni conocen los más rudimen­
tarios principios del arte escénico.

Si desde que se inició esta evolución en el tea­

tro, se hubiesen rechazado tales obras; si á esa 
plaga de cómicos de la legua, se les hubieran 
llamado con su verdadero nombre, y  á las mene­
gildas que se presentaron con el carácter de ti­
ples, se les hubiese demostrado su inutilidad, se­
guramente no habría tanto autor dramático (?), 
ni estaríamos condenados á soportar las payasa­
das ridiculas de esos danzantes, ni los chillidos 
agudos de las llamadas tiples cómicas.

Pero en lugar de adoptar resolución tan justa, 
se ha procedido con una ligereza imperdonable, 
y las consecuencias no pueden ser más funestas.

El género chico, todo lo invade, y  cada vez ad­
quiero mayor importancia. Ya cualquiera perso­
na se considera con sobradas condiciones para 
lanzarse á la escena, y  nadie se preocupa de hi 
censura, porque después do todo,.maldita la im­
portancia que tiene.

¡Es natural! El revistero, crítico, ó como quie­
ra llamársele, no para mientes en las condiciones 
del artista, y  si ese algo se fija es en las buenas 
formas de la primera tiple, ó en las desnudeces 
de las coristas.

Lo demás viene á sor cuestión secundaria, y  
con arreglo á la bondad de las formas, así es el 
juicio que se emite.

La crítica sale hecha del cuarto de la tiple, por 
regla general, y  en ciertas ocasiones del de las 
coristas. A uno y  otros vá el revistero buscando 
impresiones, y muchas veces una sonrisa ó una 
mirada furtiva, producen un artículo encomiás­
tico, donde el crítico presenta alguna nueva es­
trella, próxima á eclipsar las glorias de Adelina 
Patti, ó la ViJpini.

Así so satisface la vanidad de nue.stras divas-, 
el crítico se cree en camino de ser divo alguna 
vez, y  el público inocente acude al llamamiento, 
ávido de admirar alguna eminencia, ipie después 
resulta puro algodón.

Siguiendo por este camino, será preciso hacer 
caso omiso de la crítica teatral. Mientras no se 
juzgue sin apasionamientos, y  se prescinda de 
las simpatías, la amistad y otras circuustaucias, 
tendremos cada vez mayor contingento de tiples 
y actores, precisamente cuando más do la mitad 
debían ingresar en la escala de reserva.

Gonzalo González.
Sevilla 27 Jun'O 93.

A L B U M  F O E T I O O

UNA L^RIMA.
Paró el cocho; una mujer 

Bella, joven y elegante
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De ól bajó, dejando ver 
En su pecho un alHler 
Con uu hermoso brillante.

Al mirar joya tan rica, 
Demostrando admiración 
Dijo á su madre una chica:
— Madre, según lo que indica 
Debo valor uu millón.

La madre entonces mirando 
A una infeliz pordiosera 
Que se alejaba llorando,
En vano pan demandando 
Para el hijo que lo espera,

Dijo á la niña:— Si tal;
Una fortuna denota 
Brillante tan especial,
Pero más que ese cristal 

• Vale de llanto una gota.
Cleme.nte G.'’ de Castro.

s a .®  p o s s s T O i m ® .

El relato que sigue, no tiene nada de dramáti-
— género en boga pai'a esta clase de produc­

ciones cortas— y acaso no merecería los honores 
de la imprenta, si el favor del público, no hu­
biese venido á dar <á estas nai-raciones, una im­
portancia, cuya legitimidad, pueda ser muy opi­
nable.

Hecha esta salvedad, allá vá este, que pudiera 
titularse cuento, por más que, de los hechos que 
lo informan, ha sido testigo ocular, el que lo sus- 
ci’ibe.

Disfrutaba, en la capital de una provincia de 
Sí'gundo orden, un honrado matrimonio, de los 
sencillos goces de una vida modesta y tranquila, 
sin más cuidados que, los do sostenor la antigua 
clientela de; su acreditada botica, establecida en 
la Plaza Ma3'or do la ciudad, ó idolatrar á su hija 
única, Juana, joven de diez y ocho años, de rarí­
sima hermosura, y pai'a cuya perfecta educación 
moral, y social, no habían perdonado sus padres 
géiieiT> alguno de saci'ificios.

La hija de D. Pedro Maderuelo, que así se lla­
maba el farmacéutico, era una niña que, á la ex­
celente educación que dejamos referida, unía pro­
fesar un cariño entrañable á sus padres y estar 
dotada de sensibilidad moral esquisita, rayana 
de un sentimentalismo morboso, único tilde, que 
se podía poner, al dechado de perfecciones que 
poseía.

¿Por qué ninguno de los que la perseguían con 
sus miradas amorosas, había logrado ni una sola

vez, que .se fíjasen en sus ojos, las negras pupilas- 
de ella?

Todos la juzgaban, ('quivocadamente, fria, y 
orgnllosa, porque ignoraban, que el temor que la 
conciencia de esc sentimentalismo le inspiraba, 
y cuyas consecuencias temía, ei'a el motivo de su 
aparente indiferencia, Juana se defendía cuanto 
le ei'a posible contra los movimientos de su [>ro- 
pio corazón.

Pero vino á pasar una temporada en su pueblo, 
y á respirar los aires natales, un joven huérfano, 
heredero de una de las más saneadas fortunas de 
la provincia, despu(’>s de haber pasado algunos 
años en el extranjm’o, entrc'gado á los placeres 
de una juventud poco 1-0110x1%̂ , y Ricardo Lerás, 
que así so llamaba, al ver á Juana se enamoró 
perdidamente de ella.

Cómo niña joven escuchó las pretcnsiones dc' 
Ricardo, y como logró éste, entrar en relaciones- 
con ella, importa poco el caso, lo cierto es que, á 
las altas horas d(' la. noche, y á hui’tudillas de sus 
1 adíes, hablaba Juana, por una vi'utana del piso 
alto, con su enamorado pretendiente; y que aquel 
corazón, que venía combatiendo osa fuerza casi 
invencible, que so apodera de las niñas al conver­
tirse en mujeres; rotas lastrabas que la voluntad 
le había impuesto hasta entonces, se entregó con 
abandono á la pasión que Ricardo le inspiraba.

Dos meses transcui-rieron así sin que los espo­
sos Mad(>ruelo tuvieran la más ligera sosjiecha de 
estos amores, pues la confidente de la novia, era, 
una antigua servidora, que la había criado, y te­
nía por ella, esa insensata idolatría, que, á las 
personas de pocos alcances, aconseja au.xiliai' el 
mal, si esto puede ser agradable á la persona ido­
latrada, y si es preciso, en casos como el pi-esen- 
te ponerse siempre del lado do la hija, contra los 
jiadrcs, y (d mundo entero.

Pero una vecina más discreta, ó que no tenía 
ese mal aconsejado cariño á la liija del farma­
céutico, enteró á la madi'o de Juana de las furti­
vas entrevistas do que queda hecha mención.

La noticia cayó como una bomba en aquel, has­
ta entonces, feliz matrimonio, y cualquiera que 
hubiera tenido uu espíritu do observación vul­
gar, hubiese notado, lo que no advirtió la nina, 
preocupada solo con sus amores; que en aquella 
casa pasaba algo insólito, pues por más que se 
empeñaban en disimular ambos esposos, sus sem­
blantes tristes, algunas conferencias reservadas 
y cierto aire pensativo, daban indicio vehemente, 
de que algo de extraordinario ocurría á aquellos 
envidiados cónyuges.

El resultado de esas conferencias fué resolver 
por unanimidad estos, que debían oponerse á las
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l■('lrtciolK■'s ele Juana, y al efecto la llevó el padre 
á su cuarto, que cerró por dentro, y lo hubo de 
decir su determinación, y los rnolivos en que la 
fundaba, resolución que debió impresionar tan 
fiK-rtemente á su bija, que anegada en llanto se 
encerró en su babitación, sin querer salir de ella 
en el i'osio del día, negándose á tomar el más li­
jen) alimento, excusándose por estar indispuesta.

Y  así era la verdad: en aquel carácter senti­
mental y amanto, no podía hkuios de haber pro­
ducido un sacudimiento estremado, verse contra­
riada en el amor de su vida, pues la negativa del 
padre no había dejado el más pequeño lugar á la 
esperanza.

¿Qué motivos bahía tenido el matrimonio, para 
oponerse tan resueltamente á las relaciones de 
su bija y Ricardo?

Asunto es este que por sí mismo y por las con­
secuencias á que dió ocasión, merece ser tratado 
en el párrafo siguitMite.

Otulo Gil .
fDo E l Manifieslo.)

Esta noclie, e s c T i b i m o s  el m i é r c o l e s ,  reanuda 
sus tarcas, en el Circo-Teatro la compañía del 
Sr. Las Santas, de la que ha entrado á formar 
parte la aplaudida tiple Sra. Medina.

En nuestro ])rúxirno número nos ocuparemos 
do esta compañía.

Sontiriamos que fueran ciertas algunas noti­
cias que han llegado á nuestros oidos, sobre lo 
poco que ha sonreido la fortuna á la compañía 
Romea en su temporada de Almería.

Deseárnosle mejor suerte en la de Málaga, que 
debe empezar en los primeros dias de Julio.

♦ •
Parece que la compañía (pie actúa en el Prin­

cipal, pasa á üibraltar.
Que la suerte le sea más propicia de lo que le 

ha sido á otras tantas empresas, que se lian di­
suelto ó desbandado en la colonia inglesa, y  que 
su público sepa apreciar debidamente ios traba­
jos de los artistas que la componen.

* ■*
Hemos nombrado corresponsal en el puerto de 

Algeciras al Sr. 1). Melchor Arminca, á quien 
])uodeu clirig'irse cuantos asuntos ctínciernan á 
la Revist.i. en dicha poblac'ón.

Hace un mes justo qué no i’ocibimos La Espa­
ña Arlislica. Ignoramos las causas.

Agradeceremos al colega nos envíe los núme­

ros correspondientes al 11, 15 y 27 dee.stc mes 
que no hemos recioido.

★  *
Hemos recibido y aceptamos el cambio con La 

Coalición Repjuhlicana de Almería.

D E S D E  S E V IL L A .

Sr. Director de la Revist.v Teatkau.
Sigue la compañía Eraneeschini actuando en 

el teatro Eslava,, con mayor éxito cada dia. Las 
representaciones se cuentan por llenos, y los ar­
tistas obtienen la recompensa (pie merecen por 
sus;^deseos de conqilaceral ])úblico.

Últimamente han representado Doña Juanita 
y  Las Campanas de Carrión, si bien en esta úl­
tima, notáronse ciertas deticiencias en el con­
junto.

La S;a. Coliva andaba mal de voz, lo mismo 
que el Sr. Giovannini, y por e. t̂a razón no con­
siguieron hacerse aplaudir, á pesar de sus es­
fuerzos. Príucipi, que es un buen actor cómico, 
so ])resta poco para desempeñar otros tipos que 
no encajen emsus condiciones. El papel de (¡as­
par, resultó sin colorido, yo l público pecó de in­
dulgente.

lín cambio Grossi, obtuvo una ovación en el 
aria de salida, y  en el v-als del último acto, que 
se vió preci.sado á repetir.

Doña Juanita obtuvo un desempeño acepta­
ble, pero nada más.

n-

En el teatro del Duque se anunció el e.streno 
del drama de Eeliú y C'aliua, La Dolores, pen* 
según órdenes del autor, tuvo que snspender.se 
la repre.scutaciun.

IjU Dolores, de unos aficionados co­
mo los que iban á representarla, no la conocería 
ni el autor.

Gonzalo González.
20 Junio 03.

C H A R A D A .

A mi todo que es muy bella 
Y tercia y cuarta además,
A un paseo ])or el dos cuarta ■
La quisiei'a yo invitar.
Si acepta como yo creo 
Nos tiene que acompañar.
Mi a m ig ’O prima serpmda 
(¿ue le (piiere de verdad.

30 Junio ÍS93. O. Rozo de RpL.
• *

Solución do la charada anterior: 
TA-13A-CO-SO.

Tipo-LUoq. 'le J. DeníU’3 Kstuddlo, ¡Jutas, S .— Cádix.
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Viuda de Juan González-Granca-
nii.' êría francesa, Kspcc.ialidad en equipos pa­
ra novias y en camisas para caballeros. Sur­
tido completo en géneros de punto y demás 
artículos del ramo de camisería.— Duque de 
Tetuáu, 1 y 3.

El Gavildn.-Gran sastrería de pai­
sanos y militan's. Joaquín Tello, Novena y 
Comedias, 1, Cádiz.

Pipase en Viena la renombrada Si­
dra Champagne de Villaviciosa (Asturias), 
K.xpéndese además en las principales Cerve­
cerías y Restaurants.— Representante en Cá­
diz, D. Salvador Pina, Escritorio, Pozos de 
la nieve, 8.— Teléfono, 19.

Especialidad en paja para piensos,
clase extra, en fardos de tres arrobas. Para 
pedidos, Santa Inés 13 y  lo. Escritorio.

Francisco Conill -Farmacia y pro­
ductos químicos. Plaza de San Antonio. 11.

Luis Soria -  Esteras para buques,
cordelería y espartería al por ma^mr y  menor. 
Aduana y  Churruca, uúm. 6.

L a C ruz B lanca de Santander -F a ­
bricación de cerveza y bebidas gaseosas. Su­
cursales: Ancha 20, plaza del Loreto y Duque 
de la Victoria 1, dup.

John M. Pico.-Profesor de idioma.
y escritura inglesa en 30 lecciones. Estable­
cido el año de 1870.— Fernando G. de Arbo- 
leya luim. 14.

William Duncan Shaw.-Salt AVino
and General Commission merchant.— Ship 
and Insurance Agent.— Steam and sailing 
Ship Broker — Office hours frorn 10 á. m. till 
5 p. m. — Rosario Street 8 .— Cádiz.

Rafael Rocafu 11.-Fotografía de l a s
Bellas Artes. Duque de Tetuan, número 22. 
Se hace toda clase de trabajos, siendo su es- 
])ecialidad en retratos de niños.

Dr E. Moresco, especialista en las
enfermedades de los oidos y garganta.— Ha- 
biuete hidroterápico y  electroterápico.— Ho­
ras de consultas, de uoce á tres de la tarde. 
Martes, jueves y sábados, gratis á los pobres. 
— Hay servicio especial para señoras.—Calle 
de la Torre, 9 y 11.

LITERARIA, CIENTÍFICA, DE BELLAS ARTES Y ESPECTÁCULOS
' Premiada con g r .<̂n m e d a l l a  de  oko en la Exposición Parienopea Permanente de Ñapóles.

D IR E C T O R ,  J O S É  R O D R Í G U E Z  F E R N A N D E Z .

Publicase los dia.. 9, 16, 23 y 30 de cada mes.

Todos los números contienen ilustraciones, retratos y  dibujos referentes á asuntos de actua­
lidad.

CONDICIONES DE LA SUSCRIPCION.
En Cádiz, un mes, llevado á dom icilio.........................................................................1 Pesetas.
En id. id. recogido en la Administración................................................. 0‘75 »
Fuera de Cádiz, trimestre adelantado.........................................................................3 »

II. id. semestre adelantado.........................................................................5 »
Id. id. un año............................................................................................^

Número suelto...................................... ....................................................................0‘ 15 »
Número atrasado.......................................................................................................»

A los Sres. Suscriptores.
La dirección de la Revista  recibirá gustosa todos los trabajos literarios y dibujos que los se­

ñores suscriptores se dignen remitirle, pero reservándose el derecho de j)ublicárlos ó nó y oponién­
dose abiertamente á la devolución de originales.

Todo suscriptor tieno derecho á la inserción de un anuncio gratis en la cubierta del periódico, 
siempre que no jiase de cuatro líneas.

Toda la correspondencia, literaria y administrativa al Director, Duque de Tetuan, 4, 2."
SE ADMITEN SUSCRIPCIONES Y ANUNCIOS Á PRECIOS CONVENCIONALES.

NO SE SIRVE NINGUNA SUSCRIPCION DE FUERA DE CADIZ, SIN REMITIR ANTES EL IMPORTE.

PUNTOS DE VENTA.— lÁbi'ería Española de V. Ibañez, Duque de Tetuán.— Aa Equi­
tativa, San José, 8.— (dentro Musical. San José, 10.— Centro de susci'ipciones, Sacramento, 42. 
— asneros, Columela, 37.— Los dos amigos. Duque de Tetuán, 8.
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